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			Cuando al darme la vuelta vi a Mora pensé que me moría. Las piernas me empezaron a temblar y por un momento creí que me iba a desmayar. Esa sonrisa de autosuficiencia todavía me revolvió más el estómago. ¿Realmente pensaba que iba a atenderle después de lo que me hizo? ¿El muy cabrón todavía tenía ganas de seguir jodiéndome la vida? No debía de estar bien de la cabeza, porque nadie en su sano juicio podría ser tan cruel con otra persona.

			Me quedé paralizada mientras le miraba fijamente presa del pánico. ¿Qué cojones estaba haciendo allí? ¿Sabía que trabajaba en esa tienda o había sido una casualidad? No sé por qué, pero algo me decía que no había sido una mera coincidencia.

			—¿No me vas a saludar? —me retó.

			A mí no me salían ni las palabras. Bastante que aún las piernas me sostenían. Mi cuerpo no era capaz de reaccionar ante su cruel visita. En mi cabeza empezaron a arremolinarse un montón de imágenes horribles de aquella noche, y ahora todavía me entumecía más mientras Mora me sonreía cínicamente, acompañado de su amigo Rafa.

			Oí como Gael salía del despacho y se ponía a mi lado.

			—Buenas tardes —saludó dirigiéndose a ellos.

			—Buenas tardes, jefe —respondió Mora.

			Ante mi pasividad, Gael se dio la vuelta para mirarme. Y por cómo lo hizo me di cuenta de que mi cara no debía de tener buen aspecto.

			—Naira, ¿estás bien?

			Evidentemente, no lo estaba. Pero no podía decirle «mira, Gael, este chico se propasó conmigo y me intentó violar el día de la fiesta que dabais vosotros, pero sí, estoy bien».

			En ese momento, empecé a notar unos sudores fríos que me subían desde la punta de los pies hasta la coronilla. Mi respiración empezó a acelerarse y mi pulso también. Intenté mantener la compostura, pero comencé a sentir una presión y un mareo horrible en la cabeza y, por instinto, me agarré al hombro de Gael mientras me ponía la otra mano en la frente y cerraba los ojos.

			—Naira, ¿qué pasa? —volvió a insistir.

			—Creo que necesito sentarme un momento. Solo será un segundo.

			Lo peor de todo era que Mora seguía de pie frente a mí, sin dejar a un lado esa mueca de superioridad, con las manos en los bolsillos y una maléfica media sonrisa. Qué asco sentí. Me hubiera encantado poder abalanzarme sobre él y pegarle hasta perder todas las fuerzas. Descargar toda mi rabia como si fuera un saco de boxeo. Jamás había experimentado esa sensación en mi cuerpo, incapaz de moverlo ni controlarlo. La tensión me tenía totalmente agarrotada.

			Gael me acercó con rapidez un taburete que teníamos tras el mostrador y lo colocó a mi lado.

			—Ven, siéntate.

			Y eso hice. Di dos pasos hacia atrás y me dejé caer en el asiento mientras Gael me sostenía.

			—Vaya… Parece que la dependienta no se encuentra muy bien —dijo Mora con sorna.

			Vi como Gael alzaba la vista para mirarle y juraría que no lo hizo de buenas maneras.

			—Pues no. Pero no se preocupe, porque puedo atenderles yo —dijo incorporándose.

			—Fíjate que queríamos que fuera ella la que nos atendiera. ¿Verdad, Rafa?

			—Verdad, verdad —se burló él poniendo la mano sobre el hombro de su amigo.

			—Es evidente que ella no lo va a hacer, así que si os sirvo yo…, bien, si no…

			—Espera, Gael, yo les atenderé —me apresuré a decir.

			Enseguida me puso la mano en el hombro para evitar que me levantara. Gael no solamente había cambiado el tono de voz, que era cada vez más desafiante, sino que fui consciente de que estaba perdiendo los papeles cuando dejó de tratarlos de usted y pasó a tutearles. En su trabajo era extremadamente perfeccionista y jamás le faltaban las buenas formas, pero ahora todo eso estaba desapareciendo ante la actitud retadora de Mora y su amigo.

			—No —dijo rotundo—, no vas a atenderles. Lo voy a hacer yo —respondió sin dejar de mirarles.

			—Lo cierto es que poco favor te hace tener esta dependienta, que a la mínima está por los suelos —increpó Mora sin dejar de sonreír.

			En ese instante vi que Gael cogía aire y se acercaba a ellos con gesto provocador. Eso no pintaba nada bien. Y yo me encontraba tan mal que no estaba para ponerme a mediar en una pelea.

			—Mira, chico… —comenzó.

			—Mora, me llamo Mora —respondió altivo.

			—No me importa cómo te llames, no te lo he preguntado. Para empezar, ya decidiré yo si ella es buena o no; tu opinión me importa realmente poco. Y segundo, creo que en esta tienda no hay nada para vosotros.

			Mora sonrió con suficiencia, puso los ojos en blanco y luego miró hacia otro lado. Hasta que volvió a encararse.

			—¿Nos estás echando?

			—No quería decirlo así, pero sí. Será lo mejor.

			—Eso no dice nada bueno de tu tienda.

			—Gente como tú, sinceramente, me da lo mismo lo que piense.

			Los dos idiotas se miraron alzando las cejas y, al volverse hacia Gael, Mora fijó su mirada en mí.

			—Bueno, Naira, pues ya nos veremos, ¿no? ¿No le has contado a tu jefecillo que tú y yo pasamos muy buenos ratos juntos?

			Le asesiné con la mirada. Y a Gael no le pasó desapercibido mi gesto. Ese tío definitivamente era un gilipollas desalmado. Me tenía cogida por el trabajo de mi padre, porque si no… ya habría hablado más de la cuenta.

			—Buenas tardes —dijo Gael extendiendo el brazo hacia la salida e indicándoles que abandonaran el local.

			—Nos vamos, pero que sepas que la ropa de tu tienda es una mierda de pijos. La verdad es que tampoco pensábamos comprar nada, ¿verdad, Rafa? Solo veníamos a ver a la dependienta, que está para hacerle un favor, aunque ella no se deje.

			Y ambos chocaron las manos y empezaron a carcajearse. Gael dio un paso adelante con decisión, hasta que le cogí la mano para detenerle. Pasaron unos segundos que a mí se me hicieron eternos. El cruce de miradas brutal entre Mora y Gael hizo que se me encogiera el estómago. Se estaban perforando el uno al otro solo con los pensamientos que cruzaban por sus cabezas.

			—He dicho que adiós —dijo Gael asertivo, sin cambiar un ápice su expresión.

			Oí un «buah» que susurró Mora antes de darse la vuelta para irse de la tienda. Según salieron, Gael cerró con pestillo, se acercó hasta mí y se puso de rodillas para quedar a mi altura.

			—¿Estás bien?

			—Sí, lo siento… No sé qué me ha pasado.

			—Naira, ¿de qué los conoces?

			—Iban a mi instituto.

			—Lo que tengo claro es que algo te ha pasado con ellos, Naira, porque te has quedado bloqueada.

			—¿A mí? No… Me habrá sentado algo mal; no te preocupes, Gael.

			—He visto cómo le mirabas.

			—¿A quién?

			—Al chico que estaba delante. Al tal Mora. Que no sé de qué, pero su cara me suena de algo.

			¡Mierda! Espero que no se acuerde de que cuando le vio estaba conmigo el día de la fiesta. Nos cruzamos cuando Hugo y él volvían de comprar y yo estaba en la puerta con Mora y con mis amigas. Por favor, que no lo recuerde; si no, sí que ya me vengo abajo.

			—No, de verdad, Gael. Está todo bien.

			Y me levanté para ir al baño y poder volver a respirar. Porque desde que el impresentable de Mora había entrado, yo había dejado de hacerlo inconscientemente.
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			El resto de la tarde lo pasamos casi sin hablar. Yo me dediqué a atender a la gente que entraba mientras él hacía números y llamadas desde el mostrador. No había ido al despacho en ningún momento y por un instante llegué a pensar que no lo había hecho porque no quería dejarme sola en la tienda por si Mora y Rafa volvían.

			Aunque apenas hablamos (lo hicimos únicamente por temas de la tienda), sí que nos miramos… y muchas veces. Me sentía tan mal por no contarle lo que había pasado entre Mora y yo que no era capaz ni de sostenerle la mirada.

			A la hora de cerrar entré a cambiarme al despacho mientras él bajaba la persiana, como todos los días. Aún me temblaba algo el pulso después de haberme reencontrado con Mora, con el chico que me había dejado una huella imborrable en el corazón para siempre, y no precisamente por algo bueno.

			Estaba en sujetador colocándome la camiseta cuando Gael entró en el despacho sin llamar. Por inercia, me tapé el pecho con ella y le miré sorprendida. Pero él prosiguió sin inmutarse y cerró la puerta despacio tras él. Yo tragué saliva y esperé para descubrir cuáles eran sus intenciones. Se acercó poco a poco hacia mí sin dejar de mirarme.

			Yo solamente llevaba puesta una faldita plisada estampada, mientras el sujetador asomaba ligeramente a través de la camiseta con la que intentaba taparme. En décimas de segundo lo tenía pegado a mí. Me puso las manos en la cintura y me dio un suave beso en el cuello, que recibí con los ojos cerrados.

			—¿Estás mejor? —susurró.

			—Sí.

			—¿Por qué te fuiste así esta mañana? Me he vuelto loco al no encontrarte en mi cama cuando me he despertado.

			Continuaba besándome y eso hacía que me resultara bastante difícil concentrarme en una respuesta medianamente decente.

			—Lo siento. Me asusté.

			Dejó de regalarme caricias en el cuello para pasar a mirarme mientras apoyaba suavemente su frente en la mía.

			—No tengas miedo, Naira. ¿Qué es lo que te asusta? —susurró.

			—No es fácil, Gael.

			—Confía en mí, por favor. Dime todo lo que sientes. Necesito saber a qué atenerme.

			—Me da terror lo que estoy empezando a sentir por ti.

			Al tenerle tan cerca y notar como sus manos me rozaban el vientre, contesté sin pensar. En ningún caso quería ser tan explícita en mi respuesta, pero es que mi corazón deseaba gritar a los cuatro vientos que él me hacía sentir cosas que no había sentido antes por nadie.

			Me moría por abrazarle y entregarme a él en cuerpo y alma, pero eso suponía tener que soltar la camiseta y que me viera en sujetador. Vale que él ya me había visto en ropa interior de cintura para arriba, pero seguía siendo vergonzosa, qué le íbamos a hacer, y la vergüenza no desaparecía de un día para otro.

			Además, para qué nos íbamos a engañar: no era uno de mis mejores sujetadores; si lo hubiera sabido, habría elegido el que me compré en La Perla no hacía mucho tiempo.

			Me observó con calma, alternando su mirada entre mis ojos y mis labios, con más atención a estos últimos. Instintivamente me mordí el labio inferior, a sabiendas de que con ese gesto le atraería aún más, y con una media sonrisa mientras negaba con la cabeza, me besó. Le correspondí con los ojos cerrados al mismo tiempo que cogía aire.

			Los besos fueron tornándose más profundos hasta que, sin darme cuenta, dejé caer la camiseta y la vergüenza a un lado para abrazar su cuello con firmeza. En ese instante, una vorágine de sensaciones empezó a inundarme el cuerpo mientras Gael repartía besos y caricias por cualquier parte desnuda. La pasión fue poco a poco incrementando de intensidad hasta que ya no solo nos servían los besos; necesitábamos más.

			Gael me cogió en brazos y, sin pensarlo, enrosqué las piernas en su cintura. Se dio la vuelta y se acercó hasta la mesa que presidía el despacho, y me sentó allí sin dejar de tocarme. Le desabroché con rapidez los botones de la camisa y él terminó de quitársela, sus labios en los míos, mientras la lanzaba al suelo, despreocupado de cómo quedara. Y a mí, sinceramente, tampoco me importó. Ahora estaba dándolo todo, sin miedos, y me entregaba a él. No pensaba en las consecuencias ni en lo que podría pasar al día siguiente.

			Me besó el escote sin dejar de mirarme a los ojos, y eso me excitó aún más. Eché la cabeza hacia atrás mientras se me escapaba un jadeo. Empezó a levantarme la falda con las manos hasta terminar rozando mis braguitas. No me importó; es más, lo disfruté. Cerré los ojos y sentí todavía más sus manos sobre mi ropa interior mientras yo acariciaba su vientre, a ciegas, pero sin perderme un centímetro de su anatomía. Mis manos titubearon sin saber muy bien qué hacer, hasta que me decidí y empezaron a descender hacia la cinturilla de su pantalón. Creí oír un jadeo por su parte. Pero, de repente, me cogió las manos y me hizo parar.

			—Espera, espera —dijo con la respiración entrecortada—. No podemos hacerlo así.

			Le miré sorprendida y también algo avergonzada.

			—No es por ti, es por mí —continuó—. No quiero que tu primera vez sea en una trastienda y encima de una mesa de despacho. —Me besó la frente—. Quiero ofrecerte algo más especial. Me gustaría que recordases tu primera vez de otra manera. Y aunque te prometo que ahora mismo me estoy arrepintiendo de haber parado y de estar hablando, cuando lo que más me apetece es tumbarte en el escritorio y hacerte mía, creo que es lo más sensato.

			Sonreí. Tímidamente, pero lo hice.

			—Gracias.

			Negó con la cabeza mientras sonreía pícaramente.

			—No me las des a mí, dáselas a mi conciencia, porque yo… Joder, no sabía que tenía tanto autocontrol sobre el… a ver cómo lo digo para que no suene soez… ¿pene?, ¿miembro?

			Solté una carcajada que le contagió.

			—Da igual, sé lo que quieres decir. No sigas con los sinónimos, que al final me temo que saldrían palabras… curiosas, por definirlo de alguna forma.

			Volvió a cogerme por la cintura y, después de besarme, me dijo:

			—Me gustas, Naira. Me gustas mucho. Esta mañana, cuando me he despertado y no estabas, me he preocupado. Pensé que había hecho algo mal y que por eso habías decidido irte sin decirme nada.

			—Sé que no fueron formas. Lo siento.

			—No, no. Si no quiero que me pidas perdón —dijo enseguida—; solo que… me sorprendió.

			—Claro, estarás acostumbrado a que las chicas con las que te has acostado se despierten a tu lado con la bandeja del desayuno, ¿no? —vacilé.

			—¡Venga ya! ¡Ni que me hubiera acostado con muchas!

			—Eso yo no lo sé…

			—Pues ya te lo digo yo. Pero vamos, que ahora el caso no son ellas. Eres tú. Y con quien quiero estar ahora es contigo, ¿entendido?

			Le miré con una media sonrisa.

			—¿Entendido? —repitió alzando una ceja.

			—Entendido —asentí.

			—Bueno, pues ahora te agradecería que te pusieras la camiseta, porque estoy a punto de quitarte el sujetador a mordiscos. Y te aseguro que voy a mandar a la mierda el autocontrol.

			Me levanté de un salto y la recogí del suelo. Me la puse mientras él se abotonaba la camisa.

			—Deja de mirarme —dije—. Me estás poniendo nerviosa.

			—¿Sí?

			—Sí.

			—Más razón para hacerlo —me retó.

			—¡Cómo eres, joder! ¿A ti te gustaría que yo te estuviera mirando fijamente mientras te vistes?

			—Ah, pero ¿no lo estás haciendo?

			—¿Yo?

			—Tú.

			—Noooooo.

			Y se acercó a mí y volvió a besarme con pasión. ¿Podía ser esto tan perfecto y real a la vez? No lo sé. Un miedo atroz seguía pisándome los talones y me impedía disfrutar completamente de lo que me estaba pasando con Gael. Algo me hacía presentir que en algún momento me despertaría de este sueño y me encontraría sola. Únicamente permanecería el mal recuerdo de lo que me hizo Mora.

			Pero yo no quería despertar. Nunca me había sentido tan bien con un chico y tenía que aprovecharlo; no quería estar pensando todo el rato en lo que pasaría después. Debía obligarme a vivir el momento.
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